
4º Dom. Pascua. Ciclo C 

Intimidad y comunión 

EL SEÑOR ES MI PASTOR. 

Salomé Arricibita 

https://youtu.be/OKLqUvj-iZY 

Buen pastor de nuestras vidas, 

ayúdame en mi camino,  

y jamás me dejes solo,  

en la cruz de mi dolor. 

Tu densa y fuerte presencia  

ahuyenta las amenazas. 

Muéstrame tú el rumbo ahora,  

dame tu paz y tu gracias. 

Tiéndeme tu mano firme  

al cruzar el valle oscuro.  

Dame tu agua limpia y pura  

que sacie mi alma y al mundo. 

Las promesas  

de los verdes pastos  

me llena de gozo y contento: 

es la estrella de la mañana  

que ilumina el firmamento. 

Todo es paz y es armonía.  

Ya nadie se sobresalta.  

Me sacio con tu presencia,  

contigo nada me falta. 

                      [Leonardo Boff] 

****************************** 

Queremos ser ovejas  

que te siguen por elección,  

de manera adulta y pensada,  

de forma única y elegida,  

no infantilizados  

por ningún pastor,  

sino invitados por ti a la plenitud,  

a la decisión propia de seguirte  

a donde quiera que vayas.  

Somos la oveja que se pierde  

y tú abandonas a las otras  

hasta encontrarla. 

             [Mari Patxi Ayerra]  

Que tu voz  

sea clara y nítida,  

la escuchemos con atención  

como una buena noticia  

que nos llene de gozo  

y de profunda alegría. 

Que tu voz  

nos interpele y nos corrija  

cuando abandonamos  

tus sendas  

y nuestra vida se desvía,  

cuando quedamos paralizados  

en nuestras cómodas rutinas. 

Que tu voz  

sea fuerte e incisiva,  

para señalar caminos,  

para ofrecer alternativas,  

para marcar rumbos  

y no ir así a la deriva. 

Que tu voz  

sea faro que ilumina  

nuestras zonas oscuras  

que nos empequeñecen  y limitan,  

y no nos dejan desarrollar  

las gracias recibidas. 

Que tu voz  

sea susurro que me habita  

y vaya creciendo entre nosotros  

una vinculación tan íntima  

que nada ni nadie  

pueda destruirla. 

 ESCUCHAR. La voz es “carnet” de identificación y de 

reconocimiento mutuo. La voz dice mucho de nosotros: 

expresa nuestra personalidad, refleja nuestros intereses, 

insinúa nuestras preocupaciones, manifiesta nuestro estado 

de ánimo… A diario nos llegan muchas voces, nos 

envuelven muchos ruidos, rodean muchos sonidos… Las 

voces no son “ingenuas”, siempre nos presentan ofertas, 

nos ofrecen caminos, se nos sugieren como guías… Se 

requiere mucha atención y discernimiento para no dejarse 

engañar. Lo más cómodo y entretenido, lo más halagador a 

nuestros oídos, lo más fácil y divertido… no tiene por qué 

ser lo mejor. ¿Qué voces escucho? ¿Qué me aportan? ¿Me 

dejo “engatusar” por ellas? ¿Cómo es la voz de Jesús? 

Exigente y firme, acogedora y cariñosa, sincera y valiente, 

suave y misericordiosa… 

 CONOCER. Conocemos de verdad no cuando tenemos 

mucha información, sino cuando hay experiencia personal. 

Conocemos cuando hay vinculación profunda y fuerte 

intimidad, cuando creamos espacios de comunión y 

confianza, de empatía y sinceridad… Para conocer a Jesús 

necesitamos momentos de oración intensa y prolongada, 

espacios para escucha de su Palabra, formación continua 

para profundizar su mensaje, compartir experiencias 

comunitarias, celebración festiva de los sacramentos… 

¿Qué me ayuda más a conocer a Jesús?  

 SEGUIR. Significa configurar nuestra vida desde las 

opciones del Evangelio de Jesús; sintonizar con su manera 

de pensar y de hablar, de sentir y de actuar, de servir y de 

amar, de discernir y de ayudar… Descubrir la vocación a la 

que me llama para aportar mis dones y carismas en la 

construcción de una Iglesia y un mundo mejor. 

 Haznos conscientes,    

 Señor… 

- de la voces que 

nos confunden y 

nos dispersan. 

- de las 

comodidades que 

nos paralizan y 

encierran. 

- de los temores 

que nos hacen 

dudar de tu 

presencia. 

Jesús, Buen Pastor… 

 Guía a la Iglesia para que sea fiel a tu promesas. 

 Acompaña a los sacerdotes para que mantengan 

su vocación de ser reflejo de tu nombre. 

 Cuida de los que han sido heridos, para que se 

sientan sanados y restablecidos. 

 Orienta a los jóvenes para que encuentren el 

sentido de su vida y se hagan realidad sus 

ilusiones. 

 Defiende la causa de los pobres para que puedan 

vivir con dignidad y no se acallen sus voces. 

 Fortalece las instituciones que trabajan por un 

mundo más justo sin divisiones. 

 Anima a los matrimonios y familias, para que 

crezcan en amor y armonía. 

 Busca a quienes están desorientados, sin un 

horizonte claro. 

 Corrige nuestras equivocaciones y ayúdanos a 

permanecer firmes en nuestras convicciones. 

https://youtu.be/OKLqUvj-iZY
https://youtu.be/OKLqUvj-iZY
https://youtu.be/OKLqUvj-iZY


Lectura del libro de los Hechos de los apóstoles (13,14.43-52): 
 

En aquellos días, Pablo y Bernabé desde Perge  
siguieron hasta Antioquia de Pisidia;  
el sábado entraron en la sinagoga y tomaron asiento.  
Muchos judíos y prosélitos practicantes  
se fueron con Pablo y Bernabé,  
que siguieron hablando con ellos,  
exhortándolos a ser fieles a la gracia de Dios.  
El sábado siguiente,  
casi toda la ciudad acudió a oír la palabra de Dios.  
Al ver el gentío, a los judíos les dio mucha envidia  
y respondían con insultos a las palabras de Pablo.  
Entonces Pablo y Bernabé dijeron sin contemplaciones:  
«Teníamos que anunciaros primero a vosotros la palabra de Dios;  
pero como la rechazáis  
y no os consideráis dignos de la vida eterna,  
sabed que nos dedicamos a los gentiles.  
Así nos lo ha mandado el Señor:  
"Yo te haré luz de los gentiles, para que lleves la salvación  
hasta el extremo de la tierra."»  
Cuando los gentiles oyeron esto,  
se alegraron y alababan la palabra del Señor;  
y los que estaban destinados a la vida eterna creyeron.  
La palabra del Señor se iba difundiendo por toda la región.  
Pero los judíos incitaron a las señoras distinguidas y devotas  
y a los principales de la ciudad,  
provocaron una persecución contra Pablo y Bernabé  
y los expulsaron del territorio.  
Ellos sacudieron el polvo de los pies,  
como protesta contra la ciudad, y se fueron a Iconio.  
Los discípulos quedaron llenos de alegría y de Espíritu Santo. 



Salmo Responsorial 
99,2.3.5 
 
R/. Somos su pueblo  
       y ovejas de su rebaño 
 
Aclama al Señor,  
tierra entera,  
servid al Señor con alegría,  
entrad en su presencia  
con vítores. R/. 
 
Sabed  
que el Señor es Dios:  
que él nos hizo,  
y somos suyos,  
su pueblo y ovejas  
de su rebaño. R/. 
 
«El Señor es bueno,  
su misericordia es eterna,  
su fidelidad  
por todas las edades.» R/. 
 

Lectura del libro del Apocalipsis 
(7,9.14b-17): 
 

Yo, Juan,  
vi una muchedumbre inmensa,  
que nadie podría contar,  
de toda nación,  
raza, pueblo y lengua,  
de pie delante del trono  
y del Cordero, vestidos con 
vestiduras blancas  
y con palmas en sus manos.  
Y uno de los ancianos me dijo:  
«Éstos son los que vienen  
de la gran tribulación:  
han lavado y blanqueado  
sus vestiduras  
en la sangre del Cordero.  
Por eso están  
ante el trono de Dios,  
dándole culto día y noche  
en su templo.  
El que se sienta en el trono  
acampará entre ellos.  
Ya no pasarán hambre ni sed,  
no les hará daño  
el sol ni el bochorno.  
Porque el Cordero que está 
delante del trono será su pastor, 
y los conducirá  
hacia fuentes de aguas vivas.  
Y Dios enjugara las lágrimas  
de sus ojos. 



Lectura del santo evangelio según san Juan 
(10,27-30): 
 
En aquel tiempo, dijo Jesús:  
«Mis ovejas escuchan mi voz,  
y yo las conozco, y ellas me siguen,  
y yo les doy la vida eterna;  
no perecerán para siempre,  
y nadie las arrebatará de mi mano.  
Mi Padre, que me las ha dado,  
supera a todos,  
y nadie puede arrebatarlas  
de la mano del Padre.  
Yo y el Padre somos uno.» 


